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ibertad, suponiendo que tratamos de ír mao'altó para ca.
lumniarnos.
, No se crea que opino de este modo noraoe tema oua

ahora ha estado inaccesible á estas pasiones?

r
Yo estoy bien seguro que asi los Sres diputados que han

pedido la. palabra en faivor del dictamen de la comisión como
I los que la han pedida en contra, no habrá uno que no co-
ntenga en el principio de que es de absoluta necesidad para la
consolidación de la?libertad, que la augusta Reina Gobernado-
ra continúe en el mando con toda la latitud que precisamente
debe tener para asegurar el bienestar de la nación. Dcjoá mis
compañeros, que expliquen, que la harán mejor que yo, las
rabones de conveniencia pública en que se funda esta proposi-
ción voy á entraren los inconvenientes que.ofrece el admitir
q dictamen de la comisión tal como se presenta.

E1 Sr. Arguelles me ha' ahorrado de explicar cierta re-

pugnancia que yo encontraba en admitir la palabra a verbo
continuar que se halla en el dictamen de la comisión, no por- -

fue yo no crea que no sea necesario para que no se. pongan
en duda hechos que han pasado ya, cuya cuestión seria de
graves consecuencias, sino porque yo juzgaba necesaria una
explicación cuando las Cortes dicen que confirman en el man-
do á la augusta Reina Gobernadora, para que no se entienda
que confirmaban la disposición del testamento de Fernando
VII. Por la ley que se ha leído se ve que se hallaba ya pre
visto de antemano que hallándose el Rey ó Reina menor de
edad, pudiese la Reina madre ser. la principal guardadora del
Rey 6 Reina, cuya ley estaba en observancia á la muerte'del
finado. Por esto y por lo que ha dicho el Sr. Argüellés, me

' los estrangeros vengan á ponernos la ley. Estoy lejos de te
merlos: estoy seguro de que el suelo español defendería su in-

dependencia con honor. Si no opinase del modo que lo he mani-
festado; sino fundados ios motivoscreyese que á mt parecer
nos obligan á poner la- - regencia del, reino en manoa de la au-
gusta Reina tGobernadora, todas las bayoneta de la Santa
alianza, todos los tormentos del mundo no me obligarían E
dar mi voto sobre una medida que pudiese perjudicar a. mi
patria. Habiendo consignado mi opinión concluyo aprobando el
dictámen de la comisión."

El Sr, VILA: No puedo, señores, dar m voto silencioso
en una cuestión úa tanta importancia como la que hoy; dia
ocupa la atención de las Cortes, y en la dura precisión de ha-
blar en pro ó en contra, he adoptado lo último, ya que no
es dado el hablár libre según el uso de otros países. Es deber
de un Diputado independiente consignar su voto cuando se pre-
senta una cuestión en que la conveniencia pdblica tiene tnta
parte, y faltara a mi deber si no abriese mis labios á vista del
dictámen, cuya aprobación se nos pide. No lo impugno, señores,
la conveniencia püblica do que tanto se ha hablado tiene en
mí un inmenso poderío: cedo fi ella, ya que debo prescindir
del rigorismo del dereeho, y las razones que se han puesta
en pro y en contra servirán mas bien de instrucción que do.
cimiento en que afianzar mi voto. A ella hacemos el sacrificio
de nuestra opinión particular los que nos sentamos en estos1
escaños,, y este sagrado respeto que le debemos nos conduce
en este momento á

. dar apoyo al dictámen do la Comisión que
se discute. , r .

--

j
Yo lo apruebo, señores, seguro que en ello4 está compro-metid- o

el bien de la patria, la tranquilidad del Bstndd; pero
le apoyo llevando la cuestión en el terreno en donde debe co-

locarse. Hoy, señores, vamos
'

á cerrar un pacto: pacto sagrada
que une á una augusta persona á la nación española, y en
sü manos vamos á. poner las riendas del Estado. Las prue-
ba confiantes de acierto y del afecto que ha dado mientra
ha gobernado esta nación desgraciada, nos llena de esperan-
za y nos ofrece un porvenir venturoso; pero señores, siempre
que los pueblo se desprenden asi de sus derechos, el deber do
los Representantes llama á explicar ios términos de la estipu-
lación.

S alguno dudase de la certeza de estos principios, si al-

guno Jos creyese importados de naciones extrañas y trasladado!
á ríuestro suelo, sufre engaño, señores, que esta et ona plarita
indígena que ha nucid 'con nosotros, y con nosotros ha vivida .

initntrn niio una ioiustn usurnacinri tm li dNiniirín

Pero dice el dictamen de la comisión que las Cortes con- -

la autoridad Yo no la hallo explicada en las leyes. La ley que"
e ha leído, que es la que regía en la materia, habla de guar-

dadora del Rey niño, y esta autoridad que señala la ley tie-

ne una condición que no creo que los señores de la comisión
hayan querido que subsista;' la ley es muy larga, y tío quiera
molestar á las Cortes leyéndola otra vez; pero dice al final (lo
leyó). Tenemos ádemas de esto que las Cortes constituyentes en
111 rrmtY Annrttr At 9 tt Qt i ornara rln 1Q1A nnmlP.,.-A.- i niw u iJtituvi uvvvti v vy w i uu wvvivuiuiu ti W til W 1 I 17 II 11

regencia del reino, y se estableció (conforme con aquella ley)
que los gobernadores a regentes del reino debían ser respons-

ables dé sus actos, como en el dia lo son los ministros. Yo dejo
á la consideración del Congreso cuál serian las consecuencias
de confirmar una decisión de esta clase. Para mí quedarían
ilusorias todas las ventajas que podrían resultar de que el
Gobierno de la nación este en manos de una sola persona que
tan dignamente es acreedora á él, como la augusta Reina Go- - ,

ternadora; todas se desvanecerían si quedase en su fuerza esta
disposición de la ley vigente, que no hay otra que la haya de-

rogado, 6 si se pudiese poner en duda que la Reina Gobcrmi
dora es inviolable como lo seria su, augusta Hija. ReMpecto á
la autoridad, no esta explicada en las leyes anteriores;, pera
la Constitución, como ha , dicho ya el Sr. Caballero y ha' mani-
festado en el artículo 195, establece que las Cortes han de de-

terminar cuál es la autoridad de la regencia ó del gobernador
ó gobernadores del reino. '

Q,uisiera yo, pues, que si lar comisión encuentra dignas
de consideración mis observaciones, se sirva rectificar su dicta-
men en los términos siguiente: Las Cortes generales de Ta na- -

cion confirman á la Reina viuda en el título de Reina Gober-
nadora, con la autoridad c inviolabilidad de Reina durante la
menor edad fcc: no es declararla Reina, es Reina Gobernado-
ra, como Reina viuda, Reina Bladre que gobierna el reino con
toda-la- . autoridad que tendría su Hija y no estar expuesta á
los continuos ataques contra su autoridad por considerarla res-

ponsable con arreglo á las leyes videntes.
El Sr. BELTRAN DE LIS; He pedido la palabra no pa-r- a

que sea necesario mi débil apoyo al dictamen de la comi-
sión, mi objeto ha sido consignar. mi opinión en urt asunto que
en mi concepto es de la mayor importancia. Tres razones po-

derosas á mi entender militan en favor del dictamen de la co
misión: la gratitud, la conveniencia publica y la política. La gra- -

j - j j - - - aaw v.x. UIWIW fJMl
inutilizar sus frutos.. ! '

,

l.)iputádo por una provincia amante de la libertad, encuen-
tra en sus leyes que el pactó solo ha dado á sus Reyes el de-
recho de gobernar, y con arreglo á estos principios me presen-
to explícitamente ante el Congrego á quien hablo. Acostumbra-
do al lenguage que, nuestros mayores usaron en í?tis constitucio-
nes, y dirigieron á sus Reye, me atrevo á llevar á la considera-
ción del Congreso el concepto en que )uedo yo convenir en ad-
mitir el dicUmni de Ja comisión cine nos presenta,

NTuestros lio'nrados concelleres presentaron siempre como
base este antiguo pacto, y me permitirá el Congreso que líame
su atención hacia una de sin exposiciones, fundada erí lai cons-
tituciones de la provincia. No señores, una relación históri-
ca; es un documento en formaencabezado por los representan
tes de la provincia, dirigiÜo al Rey, y suscrito por los mismos.
Entre otras cosas dice asi: "...Donde" con evidencia íc infiero
ser los catalanes vasallos nadados v convencioiinlp norniia
como el dominio residía anles de la elección en el pueblo, tras- - 1

íiriercm el poder en el señor electo, según las condiciones qoe
les parecía á cada pueblo." Ea'te, señores, es el derecho de mi
provincia, y este es el que hoy dia en su nombre, reclamo, por-
que si bien el Rey cs señor de leyes, no lo es de contratos que
hace con sus vasallos, pues en este neto es particular persona,
y el vasallo adquiere igual derecho. '

Encargado, señores, en este lugar de los derechos de mi
provincia, no hablaré otro lenguage distinto del que hicieron
nuestros inayore; y en el acto que estipulo de nuevo igual
contrate, reclamo toda la extensión del derecho que competo
á mi provincia; en mi nombro doy n voto, y por medio de esta
nueva estipulación renuevo mi antiguo pacto, cuyo cumplimien-
to es por ambas parle obligatorio.

lAtas fcon nuestras le es, cuyo valor no cimcr.es resp:t:.

uiua, por ios araientes aeseos que a. di. na manitesauo en to-

das ocasiones de' ver felices á los españoles: Ja conveniencia pü-hlic- a,

porque depositada la regencia en una mano, la acción del
Gobierno quede. mas expedita; y la política porque con este
paSo hacemos xer á nuestros enemigos y á cuantos nos obser'
Tan que nuestra intención es consolidar el trono de noestra jo-
ven Reina Doña Isabel II, restablecer un Gobierno representa- -

vuuiujwc a jas uwüeaiuaues uc ios pueojos, no cuiiío r. i
unos creen y como procuran hacer creer los enemigos de la


